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UN LIBRO QUE TRATA SOBRE LO QUE OCURRE CUANDO DECIDIMOS SER 
ARTÍFICES DE NUESTRA PROPIA FELICIDAD: “A MÍ NO ME HA SALVADO 

NINGÚN PRÍNCIPE; DE MI RESCATE ME HE OCUPADO YO SOLA” 
 
 
 
Traducido a 20 idiomas, Comer, rezar, amar permanece en las listas de más vendidos 
desde su publicación, en febrero de 2006. Ha sido elegido uno de los “100  mejores 
libros de 2006” por el New York Times y uno de los 10 mejores libros de no ficción 
también de 2006 por el Entertainmment Weekly. 
 
Paramount Pictures ha adquirido recientemente los derechos para la película, que estará 
protagonizada por Julia Roberts y producida por Brad Pitt 
 
 
Es el primer libro que se publica en España de Elizabeth Gilbert, también autora del 
libro de relatos Pilgrims (finalista de Pen/Hemingway Award), la novela Stern Men y el 
ensayo The Last American Man (nominado al National Book Award y elegido Libro 
Notable de 2002 por el New York Times). Gilbert escribe regularmente para la revista 
norteamericana GQ, labor por la que ha sido propuesta en dos ocasiones al National 
Magazine Award. Vive entre Filadelfia y Brasil.  
 
 
Comer, rezar, amar es el relato autobiográfico en clave narrativa de su viaje a Italia, 
India y Bali. 
A los treinta y un años y con una vida aparentemente perfecta, Elizabeth Gilbert se 
traslada con su marido a las afueras de Nueva York y decide intentar tener un hijo, sólo 
para darse cuenta de que no quería ni un hijo ni un marido 
 
Ya no quiero estar casada. No quiero vivir en esta casa tan grande. No quiero tener un hijo. 
Pero lo normal era querer tener un hijo. Tenía treinta y un años. Mi marido y yo —que 
llevábamos ocho años juntos, seis casados—, habíamos basado nuestra vida en la idea 
compartida de que a los treinta seríamos los dos unos vejestorios y yo querría sentar la cabeza 
y tener hijos. Para entonces, pensábamos, me habría hartado de viajar y estaría encantada de 
vivir en una casa enorme con mucho ajetreo, niños, colchas hechas a mano, un jardín en la 
parte de atrás y un buen guiso borboteando en la cocina. (…) Pero descubrí —y me quedé 
atónita— que yo no quería lo mismo que ella. En mi caso, al rebasar la veintena y ver que los 
TREINTA se acercaban como una pena de muerte, me di cuenta de que no quería quedarme 
embarazada. Estaba convencida de que me iban a entrar ganas de tener un hijo, pero nada. Y 
sé lo que es empeñarse en algo, creedme. Sé bien lo que es tener una necesidad perentoria de 
hacer una cosa. Pero yo no la tenía. Es más, no hacía más que pensar en lo que me había dicho 
mi hermana un buen día, mientras daba el pecho a su primer retoño: “Tener un hijo es como 
hacerse un tatuaje en la cara. Antes de hacerlo, tienes que tenerlo muy claro”. 
 
Así pues llega el divorcio y con él una grave crisis emocional y espiritual agravada pro 
una relación amorosa para la que no está preparada y que es fuente de más sufrimiento.  
En lugar de rendirse, Elizabeth Gilbert decide empezar de nuevo y emprende un largo 
viaje que la llevará sucesivamente a Italia, la India e Indonesia, tres escalas geográficas 
que se corresponden con otras tantas etapas de búsqueda interior. “"Quería explorar tres 
cosas sobre mí en un países tradicionalmente expertos en cada una de ellas, explica la 
autora, "el arte del placer en Italia, el arte de la devoción de la India y, en Indonesia, el 



arte de combinar los dos. Así que abandoné la idea de elegir un país ―¿Italia? ¿India? 
¿O Indonesia?― y acabé aceptando que quería ir a los tres. Cuatro meses en cada uno. 
Un año en total. Por supuesto, se trataba de un deseo ligeramente más ambicioso que el 
de “Quiero comprarme una caja de lápices”. Pero era lo que yo quería. Y sabía que 
quería escribir sobre ello. No era tanto querer explorar detenidamente esos países, 
porque eso ya se ha hecho. Era más bien querer explorar detenidamente un aspecto de 
mí misma con el telón de fondo de cada país en cuestión, donde esa tradición concreta 
sea algo bien arraigado. Quería explorar el arte del placer en Italia, el arte de la 
devoción en India y, en Indonesia, el arte de equilibrar ambas. Fue después, tras admitir 
que tenía ese deseo, cuando descubrí la feliz casualidad de que todos estos países 
empiezan por la letra I. Un indicio bastante halagüeño, me parecía a mí, para un viaje 
interior. 
 
 Este libro es la bitácora de esa doble travesía, en la que la autora descubrirá el placer 
sensual de la buena mesa y la buena conversación (la dolce vita romana),  
 
Día tras día, voy engordando, por supuesto. Aquí en Italia le estoy haciendo cosas tremendas a 
mi cuerpo, como tomar cantidades pantagruélicas de queso y pasta y pan y vino y chocolate y 
masa de pizza. […] No estoy haciendo nada de ejercicio, no estoy tomando suficiente fibra, ni 
vitaminas de ningún tipo. En mi vida real, era de las que desayunaba yogur orgánico de leche 
de cabra espolvoreado con germen de trigo. Ya no queda nada de aquellos viejos tiempos. Sé 
que, allá en Estados Unidos, mi amiga Susan va diciendo a la gente que estoy haciendo el típico 
viaje de una “mujer light reciclada”. Pero la verdad es que mi cuerpo se está tomando muy 
bien todo el asunto. Haciendo caso omiso de mis deslices y vilezas, parece decirme: “Vale, tía, 
a vivir, que son dos días. Ya sé que esto es transitorio. Tú avísame cuando acabes de hacer 
experimentos con el placer y ya veré cómo arreglo los desperfectos”.  
El caso es que al mirarme en el espejo de la mejor pizzería de Nápoles, veo una cara alegre y 
sana, de piel tersa y ojos relucientes. Hacía mucho tiempo que no me veía esa cara.  
―Gracias ―susurro. 
 
Llegué a Italia consumida y enclenque. Entonces no sabía lo que me merecía. Puede 
que aún no sepa bien lo que me merezco. Pero sí sé que en los últimos tiempos me he 
reconstruido a mí misma ―disfrutando de placeres inofensivos― y que hoy soy una 
persona mucho más pura. Para explicarlo, lo más sencillo y entendible es decir: He 
engordado. Ahora existo más que hace cuatro meses. Me voy de Italia abultando mucho 
más que cuando vine. Y me voy con la esperanza de que esa expansión de una persona 
―esa magnificación de una vida― sea un acto meritorio en este mundo. Pese a que 
esa vida, por primera vez y sin que sirva de precedente, no le pertenece a nadie más 
que a mí. 
 
… la paz interior alcanzada mediante la meditación en Bombay  
 
Me quedé ahí tumbada, en lo alto del mundo, totalmente sola. Empecé a meditar y esperé a 
recibir instrucciones sobre lo que tenía que hacer.]…] ¿Qué quería que me perdonaran? Pues 
podía empezar perdonando yo. En ese mismo momento. Pensé en la cantidad de personas que 
se mueren sin haber recibido perdón ni haber perdonado. Pensé en la cantidad de personas que 
han perdido hermanos, amigos, hijos o amantes de haber podido decir o escuchar esas 
preciosas palabras de clemencia o absolución. ¿Cómo consiguen los supervivientes de una 
relación soportar el sufrimiento de un asunto inacabado? Desde aquel lugar dedicado a la 
meditación, hallé la respuesta. Puedes acabar el asunto tú mismo, desde dentro de ti. No sólo es 
posible, sino que es esencial. 
 



Y, por fin, el deseado equilibrio entre cuerpo y espíritu en Bali: 
 
 
Y ahora vuelvo a la isla de Gili Meno, en unas circunstancias totalmente distintas. 
Desde la última vez que estuve aquí he dado la vuelta al mundo, solucionado el asunto 
de mi divorcio, superado la separación de David, eliminado de mi organismo los 
fármacos neurológicos, aprendido un idioma, vivido en India la experiencia inolvidable 
de sentarme en la mano de Dios, estudiado las enseñanzas de un curandero indonesio y 
comprado una casa a una familia que necesitaba desesperadamente un lugar donde 
vivir. Soy feliz, tengo salud y he hallado el equilibrio. Y, por si fuera poco, voy en barco 
con mi amante brasileño a una hermosa isla tropical perdida en los mares. ¡Un final 
―tengo que admitirlo― tan de cuento de hadas que es casi ridículo, como el sueño de 
toda ama de casa, o algo así. (Puede que hasta sea una página de uno de mis sueños de 
hace años.)  
 
 
Pero si no me pierdo totalmente en el relumbrón de un cuento de hadas es gracias a esta sólida 
verdad, una verdad que me ha osificado los huesos durante los últimos años: a mí no me ha 
salvado ningún príncipe; de mi rescate me he encargado yo sola. 
 



 
 
La prensa ha dicho: 
 
NEW YORK TIMES BOOK REVIEW  
“Si existe un escritor más encantador que Elizabeth Gilbert en este momento, no lo 
conozco, sinceramente. Su prosa se nutre de una mezcla de inteligencia, ingenio y 
exuberancia coloquial que la hacen irresistible”.  
 
TIME MAGAZINE 
“Un relato autobiográfico inteligente, divertido, absorbente y conmovedor que en 
ningún momento cae en la cursilería y que mantiene el interés hasta el final.” 
 
THE NEW YORKER 
“Roma, Bombay, Bali:  Tres destinos en principio de los más esperables, pero la 
escritura exuberante y el talento para reírse de sí misma que despliega Gilbert los hacen 
originales. Al recodar la primera vez que intentó hablar con Dios dice: "Tuve que 
contenerme para no decirle. Soy una gran admiradora de tu obra."  
 
LOS ANGELES TIMES 
“El viaje de Gilbert está lleno de sueños místicos y extrañas coincidencias New Age… 
pero sabe contrarrestarlos con grandes dosis de inteligencia, humor y autocrítica. […] 
Su relato franco y sarcástico de su extraordinario periplo provocará hasta en el lector 
más cínico el deseo de soñar con encontrar un día la paz espiritual en una cueva de 
meditación en India… o tal vez en un intrascendental trozo de pizza.” 
 
SEATTLE POST 
"Un viaje lleno de emoción y significado narrado con brío, humor y  perspicacia. Otros 
autores han cultivado este género, pero pocos con los resultados de Gilbert”. 
 
PUBLISHERS WEEKLY 

Especialmente recomendado: “En Comer, rezar, amar Elizabeth Gilbert nos regala 
un diario de descubrimiento y viaje interior estructurado como una novela romántica 
que atrapa al lector desde la primera página. El tono de complicidad, el estilo informal y 
por momentos muy divertido convierten su lectura en una experiencia inolvidable.” 
 
 LIBRARYJOURNAL.com 

Recomendado.  "La  autobiografía y el  libro de viajes se funden a la perfección entre 
este libro de amenísima lectura. Muy recomendable”. 
 
 BOOKLIST 

Especialmente recomendado "Gilbert relata su intrépida búsqueda de la cura 
espiritual y el resultado es una sensual y audaz odisea espiritual tan placentera como 
iluminadora.” 


